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Actualidades 
.: ' Diálogos populares 

—Parece mentira que, siendo V. un mi 
llonario, haya dedicado á su hijo á que apren
da ol oficio de maquinista. 

—Conozco á muchos maquinistas que vi -
Ten mejor que los millonarios. 

—¡Qué rarezas tiene V.! 
—Croo que los bienes de fortuna crecen 

xmas veces y desaparecen otras y el que los 
..tiene y queda sin ellos, mal puedo vivir si 
BUS padres no lo enseñaron á ganarse honra
damente un pedazo de pan, 

—Mala preparación dá V. á su hijo para 
qiiG herede una cuantiosa fortuna. 

—Es la mejor. Aprendiendo ol oficio de 
maquinista en un taller, conoce de cerca los 
méri tos y sacrificios del hijo del trabajo y so 
inclinará más á socorrerlo en sus infortunios. 
Además, el saber un oficio no le estorba y a l 
g u n a vez puede hacerle falta. 

—De manera que su hijo da V. se qu i ta 
la levita de los grandes salones para ponotrs» 
la blusa del taller. 

----La blusa os el uniforme del trabajo. 
Desgraciado el pais en donde sea una des-i 
honra vestirla y aun ostentarla ante la so^ 
ciedad. 

—^Estoy conforme, pero los hombres de 
posición no están obligados á disfrazarse. 
Un señorito distinguido y con cuantiosas 
rentas, parece que con la blusa no viste el 
traje que le corresponde. 

—Nadie debe sentirse humil lado con apro
ximarse á la humildad para honrar la y hon
rarse á sí propio. Cristo, hijo de Dios, pudo 
nacer en el palacio más sobei-bio del Uni
verso y eligió un modesto pesebre por cuna. 
Cuando los poderosos menospr ecian al des
valido, se educan en la tirania jf concluyen 
por ser monstruos. 

—Está Y. fuerte en filosofía y vivo lejos 
de la realidad. Un hijo es nu dogal dulcísimo, 
:alma de nuestra alma, amor desúiteresado, 
prolongación do nuestro ser; sobro todas las 
filosofías está la fuerza irresistible d" un in-
•tenso cariño, que nos priva l levarlo á un 
taller para que trabajen sus manos dílica-
das en los rudos trabajos do los hombros. 

—Un hijo, en el cuerpo y en el espíritu, 
13* creación viva de nuestro propio ser; edu
carlo en la holganza, en los vicios, en las co
modidades de la vida que enervaa , es envi
lecerlo, alejarlo de Dios, hacerlo inút i l y 
aun dañoso para la humanidad: no ^hay obra 
más hermosa para ol cariño paterusrV que en
garzar en el alma de un hijo los dones de la 
virtud, los sentimientos do la humil dad en-

tecñados por el Divino Maestro y el .amor al 
Itrabajo quo redime. Si todos los po« lorosos 
}iíusieran el corazón bajo la blusa del t i "abajo, 
eefi. .cielo y la t ierra vivirían unidos eti una 
«tiwna sonrisa. 

—¡Qné bonito ostá todo eso! pero acni^rde-
r«e V. do cuando su hijo sale do su elegante 
rftlcoba para tiznarse la cara en un tal ler de 
unaquinaria. El cielo y la tierra no so «on-
iríen con esas cosas tan feas y tan rra'as. 

—Para mi os un espectáculo tíon-solador^y 
ci»30 más út i l ensouarso á producir que tener 
:ap«:endido á devorar. 

—Pflro la sociedad ni vó ni agradece esos 
pur i tanismos. 

—Todo lo vé Dios y basta. El que hscebien 
41'03 de.ináa, se lo hace así propio. 

- . - P a r a V. no hay más vida que las máxi 
mas de la moral teórica, que han exaltado su 
espíritu • ¿C[U.6 dice V. «uándo vó al hijo de su 
alma tizi l^^^^ J sucio trabajando en ol taller? 

Paos digo nna sola palabra: creo en 
Dios y d espales' compadezco á los quo no 
comprendeiV n« slontpn la inmensa grandeza 
do osa sola f ra.^e, por quo á través de ella se 
vé claro, m u y c .Wo, lo cerca que está Dios 
del quo acata y c. - ^ p l o su loy suprema. 

ALBA-TALÍA, 

COICAS 
Un desertor ^el «Colón». 

Obedeciendo órdenes de j '« autoridad com
petente, la guardia civil del puesto de Moli
na ha detenido en dicJia villa ^ un individuo, 
cuyo nombre ignoro y adomáb '^o hace falta 
para ol caso. 

Ello es, que el individuo en «ísiestión ha 
caido en poder do la benemérita T *6i'^ eon-
conduoido á Cartagena, donde in¿, 't'e.eará <¡a 

las prisiones militares, por estar bajo el peso 
de una sumaria. 

¿Que jjor qué so lo sigue esta y ha sido de
tenido? 

Ahi vá la explicación. 
Porque cuando aquél hermoso barco, que 

era una grata esperanza de la patria, se en
contraba en las aguas del puerto de la ciudad 
vecina, el sugeto á quo aludimos, que perto-
necÍB á la dotación del «Colón», sospechando 
sin duda en lo que vendría á parar nuestro 
naval poderío en Cuba, consultó con su con
ciencia y abandonó el barco, diciendo qui
zás para sus adentros:—¡Hasta la eternidad! 

Desde entonces ha ido de acá para allá, 
•como el judío errante, habiendo llegado úl
t imamente á Molina, donde ya sabon uste-
áes lo que lo ha ocurrido. 

Que las autoridades de Marina han obra
do perfectamente instruyéndole sumaria y 
mandándolo prender, no hay que dudarlo; 
pero dejando á un lado la ley, como el famo
so Alcalde de Zalamea dejaba la vara para 
hablar al sentimiento, ¿no es verdad quo dá 
pona ver que ahora prenden á un hombre 
que puede sor úti l para los suyos trabajan
do, por que no quiso asistir á nuestra derro
ta en las aguas de la gran Antilla? 

E l tuvo más vista que muchos españoles 
que se los prometían m u y felices en Cuba, y 
por lo tanto previo lo que iba á suceder y 
no se resignó á ser testigo de tan gran de
sastre. 

No digo que hizo bien al tomar las de Vi
lla-Diego; poro ahora, después de lo ocurrido, 
¿habrá alguien quo vea mal que el tal em
prendiera la fuga tan oportunamente? 

Seguramente, Cuba no se perdió por ha
ber faltado á su puesto el desconocido de 
quien hablo. 

Supongo que do la sumaria no resultará lo 
contrario. 

HEENÁN G I L . 

"La cara de Dios„ 
Cuando en la Corte se estrenó el drama 

lírico quo anoclio puso on escena la compa
ñía Vega en nuestro hermoso Teatro-Circo, 
hubo quion, en el colmo del entusiasmo, afir
mó que habia í?urgido otro «Juan José». 

No debemos hacer caso de esta poco medi
tada hipérbole, que pone on el mismo nivel 
el drama de Diceiita, «no de los más hermo
samente escritos de nuestra época, aparte 
BUS tendencias, y el melodrama de Amichos, 
anoche representado. 

Pero hay que confesar que en «La carado 
Dios» ha estado felicísimo ol fecundo escri
tor, aplaudido hasta ahora solamente couio 
autor cómico, especialista en chistes y re
truécanos; y ha demostrado al público que 
lo mismo sirve para un fregado que para un 
barrido, esto es, que con la misma facilidad 
sabe excitar la risa que ol llanto, la nota 
cómica que la patética. 

De todo esto hay en el libro de «La Cara 
de Dios»; y están combinadas con tal arte 
las escenas de carácter más opuesto, que el 
público, ora se r i e á mandíbula batiente eu 
unas, ora se conmuevo on las otras, más si
guiendo siempre con interés creciente la ac
ción dramática que sirve de eje al cuadro 
completo de costumbres populares, tan de 
mano maestra pintado por Carlos Amichos. 

Es, en .suma, «La Cara do Dios» una obra 
hecha para el público, con el pleno conoci-
mioato de este; y su representación será un 
éxito seguro en todas partes, como lo fué 
anoche en^l 'i'eatro-Circo de esta ciudad. 

Si la paj-titura puesta por el maestro 
Chap ia este meiodrauia no contase entre sus 
números incoloros una preciada ¡oy^, o} he-
Uísimo dúo del segundo neto, medrado quBr 
dará el insigne maestro compositor; ni ori
ginalidad, ni inspiración; solamente su fac
tu ra delicada y su instrumentación magis
t ra l pueden iisúoor tolerables algunos do Jos 
númej'os do música, que, por otra parto, 
huelgan por completo, no hajr justificación 
para ellos, hasta el punto de qif« laj^ajíop 
parte pueden considerarse como preludios ó 
intermedios para mutaciones. 

Únicamc'utoflu el diio, como ya he dicho, 
es donde eiloóij imprime ppp sn garra pro
funda huella; donde e| i^aogtrQ .^papepe ei; 
toda su plenitud, eíienbicndo UJig. págjna 
musical de indiscutible bejjoíja, pop Sfi inspi-
cación y por su extractara: patí»t^3, y S'-'i^VO 
primero, intensamente apasionada después, 
la habilidad, el talento, la poderosa imagi
nación dei maestro ha vigorizado de tal mo
do la intoresaata acción dramática quo on 
aquel momento so des^r^-o^Ia, quo el público, 
vivamente omocionado, prom^ii^jje p ĵ p,̂ -
potitiueo j entusiasta aplauso: reajipeiíte, 
aquellas ¿iernas y sentidas notas conmueven 
profundamente^ y ps que aquello es el ver
dadero arto. 

iLa interpretación de la obra fa4 ijniy 0g. 
vuesí-üM por parte de toda la compañía, y 
m u y esp6feí*lj»Gute por la Señorita García 
y por losSres. Suarez y Vega: los doo pri
meros cantaron primorosamente el gran ¿uo, 
y el Sr. Vega demostró una vez más sus 
grandes aptitudes cowo ac.toi; y como direc
tor. 

La orquesta y m dijiGCtoí- íjaorecon mis sin

ceros plácemes, pues, á pesar de las dificulta
dos que presenta esta como todas las part i
turas del maestro Chapí, y del poco tiempo 
que ha tenido para su estudio (creo que dos 
ensayos), interpretó con gran delicadeza to
dos los números, y m u y especialmente el pre
ludio do la obra, el dúo y ol intermedio del 
últ imo cuadro. 

La concurreu'é'ia fué numerosísima, y 
creemos quo esta noche y las sucesivas au
mentará considerablemente, pues tanto la 
obra estrenada como los esfuerzos de la dis
creta compañía del Sr. Voga, merecen que el 
público murciano, saliendo de su retraimien
to, busque agradable distracción y anime 
el hermoso Teatro Circo de Villar. 

Eli BACHILLER SEMINIMA 

16 Febrero 19(5?). 

EL Di írn } m 

. . ( C U E N T O ) 

Cerca del Parque Monceau existe una pro» 
ciosa casita, quo parece esconderse tras de 
una agrupación do clémátidas, y donde ha
bi ta una encantadora viuda de veintidós 
abriles llamada la condesa de Viry . 

La condesa tenía un constante compañe
ro, un delicado peír i to , lanudo, m u y blan
co, al cual se le daba por único alimento un 
terrón de azúcar por la mañana y un bizco
cho por la noche. El animal se llamaba 
Nito. 

Eran las cuatro de la tardo. Luisa estaba 
en su jardín paseando por entre los rosales, 
y deteniéndose do' cuando on cuando para 
aspirar el perfume de un botón recien 
abierto. 

A'iío seguía jagaeteando á su ama, dando 
ladridos do contento. 

A vocos apretaba entre sus dientes la falda 
de la condesa, y cargándose sobro las pat i
tas traseras, t i raba con todas sus fuerzas. 

En medio de aquellos juegos, so presentó 
un d íaM. do Boauchamps. 

La viudita, al verle, se escondió detrás de 
un arbusto. 

Pero el recién llegado se dirigió hacia ella 
y la besó en la fronte. 

—¡Ah! M. do Eeauchamps—exclamó la 
condesa.—Eso no está bien. 

Luisa era do mediana estatura. Tenía ma
nos y plis m u y pequeños, blancos hombros 
y cabellos m u y negros. Sus dientes eran tan 
blancos, que cuando se reía, brillaban como 
perlas. Era una viuda deliciosa. 

Luisa se apoyó en ol brazo de M. Boau
champs y se dirigieron á la antesala, segui
dos de Ñito, que arrojaba miradas llenas de 
celos. 

Luisa y su amigo se avenían tan bien, que 
habían detenninado casarse. Sin embargo, 
cada uno de ellos tanja un defecto. M. de 
Boauchamps. era celoso, y la oondega 4e Yiry 
coqueta. 

—Luisa—decía—me vas á arrastrar á la 
desesperación. Dices quo me quieres, pero 
¿cómo voy á creerlo, cuando voo que sonríes 
á todos tus admiradores? Cuando te veo en 
sociedad, tan llena do vida y de alegría, y 
escucho tu risa argentina entre un círculo 
de ardientes adoradores, no me es posible 
expresarte la tortufg. y la angustia quo ox-
porlmento, 

—Pues ¿qué quieres quo haga?—replica 
Luisa.—Soy alegro, es cierto; puro ¿es eso un 
crimen? ¿Y por qué he de mostrarme fría 
con aquellos quo sólo se acercan á mi para 
dirigirme chicoleos? 

— Tú eres una coquotuela, y tu risa me 
desespera; porque si tu ríos así en contra de 
mis deseos, debo sor únicamente por enseñar 
tus dientes. Sabes perfectamente cuan her-
jij.,Qsa eijtáSj c^afiílp al reír con i^n pbiotp 4^^ 
terminado, echas hacia jotras tu clbeija y 
muestras tu pi'ecioso oaello alabastrino, 

—¿Pero qué dobo liacorpara probarte mi 
cariño? Pídeme lo que quieras, poro no rao 
exijas que dejo do roirmo. Solo soy feliz cuan
do estoy alegro y con libertad do estarlo. 

Jlf. efe :§9auc}}aii;pg ^p pijsg &?,t\(^, ' 
—l4n^ilQcl}o i^ó'dijiste--exciaiñó con to

no solemne—que por mí sacrificarías tu vi
da. No te pido tanto, poro escacha. ¿Qiiloros 
hacerme el hombre más dichoso do la tierra? 

—No tienes jnág que l̂ aljlt̂ R, 
—¿A-i^n teijiondQ que sufrir? 
—Sí, rr>e decijo á todo. 
—Bueno, pues sacrifica un diento por mí. 
—iQiiÓíí)e|)Í4es! ¡Eso es î nt̂  ttí^rl^aí-|dftdl 
—-Solo un diente^ el más pequeho cío de

lante. Y después puedes roir cuanto gustes, 
—Pero tú creerás que ostoy fea, y ya no 

me querrás. 
—Teluro quo sólo do oáa rnapor^ f>sfifJH-

f,'a):ásí jal íelipídad. ' ^' 
—Bien; todo Iqsacrifico por fu amor. 
La condesa tocó el timbre. 
Juan , su criado, recibió sus órdenes, y rg-

gresó un oqarfco do nqra n^ás ^arc^e cqn un 
hombro qvje Uovaba en la mano un estuche 
do cuero, semejante al que usan los dentistas. 

—¿Quién es este soiioi-;''—preguntó M, de 
Beauchampsí. 

-tr-Es mistar Jamos, el dontista—contestó 
la condesa. 

La condesita entró en su tocador seguida 
de Nito, ol cual llevaba la cola entre las pier

nas, como si comprendiera que algo serio iba 
á suceder. 

Luisa regresó al poco rato, avergonzada 
y humillada, y entregó á monsieur Boau
champs un dientecito, blanco como la lecho, 
que el amante besó con delirio. 

Luisa, al ver ese tr ibuto de afecto, echó á 
correr. 

M. de Boauchamps mandó colocar el dien
te en un medallón que llevaba colgado al 
cuello como un recuerdo. 

Desde aquel día la condesita se puso muy 
tr iste. 

Solo en rarísimas ocasiones se iluminaba 
su semblante con una sonrisa. 

Se retiró, hasta donde fué posible, déla so
ciedad; poro cuando so veía obligada por sus 
deberes sociales á presentarse ante sus ami
gas, la veían mantenerse separada de ellas, ó 
sentada en un rincón, muy seria y con la bo
ca cerrada, como la puerta de una cárcel. 

—¡Pobre condesa!—decían algunos mal 
intencionados.—¡Qué cambiada está! 

Y do Boauchamps, sentía quo su cariño 
disminuía poco á poco. 

Parecía que comenzaba á comprender que 
lo que más amaba en ella, era especialmente 
su sonrisa, sus chanzas, su alegría, y se puso 
triste también. 

Un día, ya desesperado, fué á ver á la con
desa. 

—Luisa—dijo arrojándose á sus pies—¿me 
amas todavía? 

—Te he jurado amarte siempre—contestó. 
—¿Quieres probarme la sinceridad de tus 

palabras? 
—No deseo otra cosa. 
—Bueno; entonces, si me quieres, haz que 

el dentista te ponga un diente postizo. 
—¡Qué locura!—dijo Luisa sollozando.— 

Tenía yo razón cuando te dije que me deja
rías de querer. Asi sois todos los hombres, 
¡Y me tachabas de caprichosa! 

—Luisa, te ruego que me perdones. Maldi
go mis celos, mis imprudencias. 

—Según eso, realmente deploras la debili
dad con que accedí á tu capricho. 

—Estoy desolado y arrepentido, 
—¿Reconoces la crueldad de t u injusta 

exigencia? 
—Me la echaré en cara toda mi vida, 
—¿Serías feliz si te liubiera desobedecido? 
—Daría cualquier cosa por ello. 
La condesita soltó una carcajada, enseñan

do todos sus dientes completos. 
—¿Qué significa esto?—preguntó M. de 

Beauchamps, teniendo ont;re SHS dodoa el 
medallón en el cual estaba engastaja la per
la del sacrificio. 

La condesa abrió el hocico del perro y 
dijo: 

—Hé aquí la víctima. 
—¡Oh!—exclamó tristemente Beauchamps 

—¡Nunca me has querido! 

PAUL BOUHGKT. 

ORIHUELA 
En un periódico do Alicante encontramos 

el siguiente suelto ó noticia que ñrmn El 
Corresponsal de Orlhuehí y cuya lectura re-
oomondaflios íriuy eficazmente A nuostj-as 
dignas autoridades, esperando de ellos como 
la equidad y la justicia de consuno lo exigen 
y reclaman, so corrijan y castiguen con 
mano fuerte las faltas que denuncia nuestro 
estimado compañero. 

Dice así la noticia á que nos referimos: 
«El próximo sábado por la noche y en la 

Plaza do la Constitución, tuvo esto t ranqui
lo vecindario quo lamentar un nuevo ase.si-
natp. 

Si en Oriliuela no so consintiera el que 
todo el mundo llevo armas pi'olübidp,^^ como 
no dobo porinltirse; si nuestra desorganizado 
pqñrpo do guardias municipales cumpliera 
con su deboj', y nuestras autoridades em
prendieran una enérgica campaña contra la 
gonto perdida, ningún suceso escandaloso íii 
de resultados funestos habría que l^i^&ntar. 

Hay que convenir t|ue \^ íoiorancia do ios 
ĉ uo rigen ]ftSi (^esiinos de este pueblo es cau-
í»> í\^ ÍQ quo viene sucediendo y quo merece 
la desaprobación do la opinión. 

Que nuestras autoridades OftaUg-uan los es
cándalos y la embfia^uéáf que emprendan 
enérgica y íanual campaña contra la gente 
ĉ ue hace uso de armas sin la correspondiente 
licencia; quo se castigue con la siiap&flsíón 
del empleo á los municip.;\lai>-iue no vigilan, 
que so haga fî d̂a ««ka, y ])uede asegurarse 
qĵ 0 Í;0; üQurrird lo quo con harta frecuencia 
viene sucediendo». 

Estamos conformes con cuanta expone ol 
corresponsal del periódÍ!?a iíííeantino. 

El Sr. ¡̂ fesî lcfi ü«ae la palabra. 

Ha ingresado en el Manicomio do Elda el 
demonte natural de esta localidad, José An
drés Lorente» 

El distinguido oriolano y abogado »ota-
blo D. José Cartagena Guillen, ha regalado 
uu bonito y precioso ai-oo de lucos eléctricas 
á nuestva Excelsa Patrona la Stima, Virgen 
de Monserrate, con el fin de quo luzca en las 
grandes solemnidades que se celobraH en di
cho santuario. 

Süguido do un numeroso y dlstingi^ida 

acompañaaiento, en el que estaban represen
tadas todas las clases sociales, se rerificó 
ayer tarde en la parroquia dol Salvador, el 
entierro de la virtuosa señora D.* Elisa Ci-
íuentes, esposa del jefe de esta estación tele
gráfica Sr. D. Manuel Boscá. 

Dios haya concedido á la finada el descan
so eterno en la otra vida. 

liociban su atribulado esposo y familia 
nuestro mas sentido pésame. 

Son muchas las personas que á consecuon-
cia de la enfermedad reinante se hallan pa
deciendo esta dolencia. 

En t re los muchos que pudiéramos citar la 
está el acaudalado comerciante do esta plaaa 
D. José R. Garrigós. 

CoBHKSPONaAL. 
15 Febrero 1900. 

VISITA P A S T O R A L 
Hoy ha visitado nuestro vonorablé Piola

do las parroquias de San Miguel y S^a N i 
colás, habiendo quedado satisfecho do la v i 
sita girada á ambos templos. 

Mañana irá á San Pedro y al Carmen. 

alcaidía Constitucional k I k m 
R E E M P L A Z O S 

So hace saber: Que en cumplimiento á In. 
determinado en el articulo l Ü O d e l a l e v d 
r ec lu tamien to^ reemplazo vigente, ae"^ 
cederá á la revisión de excepciones o'*- ^''""^ 
á los mozos do los reemplazos de 'i oñS^^.**^*^ 
y 1897, en los locales y 4ía.a r^^'. ^^-^^ 
ción se expresan; . - que a contmua-

1." Sección 
Lomh SaUnm-mdpal de U Casa Ayuntamiento 

7?ersSn:''''^^'^^-^^^^^--^i-
i g í S i " ^ ' ^ ' ' ' ^ ^ ^ ^ - ^ ^ « Marzo á 

l a e x T e S r h t a , ' ' ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ - ^ 

S.* Sección 
Local: Salón de h phntu hnja del mnrtel 

junto á h Cárcel 
_ Reemplazo de 1899 el dia 4 de Marzo á l i s 
V de su mañana, 
. ^ l W p l a z o d e l 8 c , H e l d í a 7 d e M a r z o 4 

Reemplazo de 1897 el día 10 de Marzo á la 
expresada hora, 

3.^ Sección 
Local: Salón de h planta baja de la. C<tsa 

Aytmtamiento. 
_ Roemplaao de 1899 ol día 4 de Marzo á la» 

?iete de su mafiana. 
Reemplazo de 1898 el día 7 de Marzo á 

Igual hora. 
Reemplazo de 1897 el día 10 de Marzo 4 la 

expresada hora. 

4.» Sección 
T^úcah Tin salón de la ttisa Expímios 

Reemplazo de 1899 el di» 4 do Marzo 4 las 
siete de su mañana. 

Reemplazo de 1898 ol día 7 de Marzo 4 
Igual hora. 

Reemplazo de 1897 el día 10 do Marzo á U 
expresada hora. 

5.'' Sección 
LocaV. Un salón de la üiputación provinaal 

L^emplazo do 18í)9 ol día 4 de Marzo 4 
las 7 de su maftana. 

_ Reemii laaod6l898el día 7 de Marzo 4 
Igual hora. 

Reemplazo de 1997 el día 10 de Manso 4 
la expresada hora. 

6.* Sección 
Lscal: Salan áe sesiones de rsimto dt' 

Ayuntamimia 
Reemplazo d . 1899 el día 1 de Marzo 4 las 

< de su mañana. 

Reemplazo de 1898 el día 7 da Marzo 4 
Igual hai^a, ^viarzo o 

Boemplazo de 1897 el día 10 do Marzo 4 la 
expresada hora. 

?.* Sección 
Local: SQIOHimncipalde ¡a Casa Ayuntamien

to por la calh del Arenal 
Reemplazo de 18») el dia 4 de Marzo á l i » 

( ue su mañaua. 

. Rcemplaao de 1898 DI dia 7 do Marzo 4 
Igual hora, 

IJO que se hace notorio por el presente w -
ra oonocimiento de los interesados. 

Murcia Ití de Febrero de VJO0.~l>,ni,> 
Hernández Jllán. 

NOTAS JEATRALES 
El i lustre dramaturgo D. Eu^renio Sefié^ 

y el aplaudido maestro Vives, han sufrido 

^ f i f T " ? ^ ^ ^ *^^^'''''° ^ " « 1 •^eatro A p o l o , 
de Madrid con el estreno de la zarzuela en 
un acto «CamipaBas y cor.TO>',,as » 
. El fracaso Bo parece a«] todo merecido, 4 
juzgar por los s i g u i e n t e párrafos del cr í t i 
co dol «Heraldo»: 

«Ha sucedido, coa w otivo del o^treno da 


